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II. DEF IN IC ION 

Por manejo integrado de plagas entendemos la 
ut i l ización ecológicamente armónica o razonable 
de dos o más técnicas de control de plagas, con el 
objeto de mantener sus poblaciones a niveles bajos, 
que no ocasionen pérdidas de importancia econó-
mica, evitando, que estas medidas originen efectos 
desfavorables a la agricultura o a la sociedad. 

Para que esto ocurra así, debe entenderse que la in­
tegración no es una simple combinación de técnicas 
de contro l de plagas, sino más bien, el ordenamien­
to ecológico de todas aquellas que contr ibuirán al 
robustecimiento de la "resistencia del med io" a las 
plagas. En forma natural, existen fuerzas de origen 
biót ico y abiót ico de cuya intensidad dependerán los 
niveles poblacionales de todos los organismos pre­
sentes en un ecosistema dado, los cuales se mani­
fiestan a través de fluctuaciones más o menos per­
sistentes. En consecuencia, el manejo integrado de 
plagas pretende mantener esas fluctuaciones de la 
población de los insectos dañinos dentro de ciertos 
límites muy bajos, mediante el fortalecimiento de 
las fuerzas de equi l ibr io que se manifiesten como 
más débiles. 

El manejo de plagas, entendido así, requiere, tácita­
mente, de un conocimiento ampl io del medio, de 
todos los elementos que lo componen y de las fuer­
zas que existen entre ellos, para aprovechar al má­
x imo toda esa energía que se traduce en la regula­
ción poblacional de las especies involucradas en el. 
En consideración a que este varía mucho de una 
zona a otra o de una plantación a otra, e incluso 
de un lote a ot ro, muchos especialistas han desarro­
llado el concepto de manejo integrado de plagas en 
fincas o en sistemas de producción. Fig. 1. 

Este concepto es muy válido para el caso de las 
plantaciones de palma de aceite, las cuales, a pesar 
de tener características estructurales muy similares, 
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difieren en mucho desde el punto de vista ecológi­
co. Los recursos ecológicos, su densidad y distri­
bución poblacional, variabil idad del ecosistema y 
su relativa fragil idad son características muy par­
ticulares de cada plantación, las cuales deben ser 
vir de base para el establecimiento de un programa 
de manejo integrado de plagas. Fig. 2. 

Figura 1 

MANEJO INTEGRADO DE PLAGAS 

PROGRAMA DE MANEJO 
DE PLAGAS 

Dentro de una plantación es corriente encontrar 
lotes con palma aceitera de diferentes edades. Esta 
sola circunstancia es causa de una diferencia subs­
tancial del ecosistema y en consecuencia de la pre­
sencia y abundancia de los insectos, plagas o bené-
ficos. Así por ejemplo, la palma joven conforma 
un ambiente abierto, dist into al de la palma adulta, 
cuyas plagas, muy pocas, están conformadas por 
especies de insectos muy específicos para esas con­
diciones, como es el caso de Strategus aloeus (Co­
leoptera: Scarabaeidae). 

Por otra parte, la estructuración del programa de 
manejo integrado debe considerar todo el complejo 
de insectos plagas de manera que gire alrededor de 
las plagas claves, ocasionales y potenciales, como 
un todo, a f in de establecer las fluctuaciones de las 
poblaciones de todas ellas, para evitar que estas úl­
timas suban y adquieran la categoría de plaga ac­
tual. También debe considerar el manejo agronómi­
co de la plantación, origen genético, edad de la pal­
ma, etc. Fig. 3. 

En consecuencia, un programa de manejo de plagas 
comienza con el conocimiento y evaluación perma­
nente de las poblaciones de los insectos, plagas y 
benéficos, presentes en la palma para determinar 
su impacto económico en la plantación, identif icar, 
en lo posible, la o las causas del incremento o del 
descenso poblacional, y escoger la o el conjunto de 
estrategias a seguir. Esto, dicho en otros términos, 
significa que con un adecuado registro de insectos 
y la oportuna aplicación de medidas de represión, 
se evitará al máximo la i r rupción súbita de la pobla­
ción de alguna especie insectil. 

Figura 3 PROGRAMA DE MANEJO DE PLAGA 

MANEJO INTEGRADO VS. COMBATE CONVENCIONAL 
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Esta es la principal diferencia entre "con t ro l con­
vencional de plagas" y un "programa de manejo in­
tegrado de plagas". El control convencional se apli­
ca cuando la plaga es actual y es necesario reducir 
sus poblaciones mediante métodos eficientes, aún a 
costa del equi l ibr io ecológico: hay una presión de 
la plaga que no da t iempo para buscar medidas que 
estabilicen la situación. En cambio, con un progra­
ma de manejo integrado de plagas no se da chance 
a que se presente esa explosión poblacional de 
una o más especies, ya que por el conocimiento siste­
mático de lo que está sucediendo en el campo, se 
pueden ir fortaleciendo las fuerzas reguladoras que 
se encuentren como más débiles, a través de diver­
sificación de las especies vegetales, liberación de pa-
rasitoides, aplicación de organismos entomopató-
genos, etc. Esta es la forma económica y ecológica 
de manejar los insectos plagas, especialmente en 
un cult ivo, como el de palma aceitera, en el cual, 
cualquier descuido puede conllevar consecuencias 
económica y ecológicamente costosas. 

Con el transcurrir de los años y de una serie de 
acontecimientos que forman parte de la historia de 
la entomología colombiana, en la actualidad se ha 
tomado conciencia respecto al manejo ecológico de 
las plagas de la palma de aceite, de manera que ya 
no existe ese antagonismo protagónico de otros 
cultivos entre "manejo integrado de plagas", y el 
"combate convencional de plagas" de deterioro 
del medio ambiente, tomando medidas, que lleva­
das sistemáticamente, podrían resultar en un pro­
grama de manejo integrado de plagas, reforzando la 
inspección y el registro entomológicos; sin embar­
go, es necesario hacer énfasis en algunos conceptos 
básicos del manejo integrado de plagas, los cuales 
en muchas oportunidades no se han considerado 
debido, tal vez, a la ausencia de secciones que ma­
nejen la sanidad de cada plantación con cri terio 
técnico y profesional. 

I I I . CARACTERISTICAS FUNDAMENTALES 
DEL MANEJO INTEGRADO DE PLAGAS. 

3 .1 . Mantenimiento de niveles mínimos de insec­
tos plagas 

El manejo integrado de plagas está basado en la uti­
lización de los principios ecológicos que regulan las 
fluctuaciones de las poblaciones, mediante la mani­
pulación de los factores bióticos y abióticos de la 
naturaleza que intervienen en ello. El control bioló­
gico, bien sea natural o art i f ic ial , es el pilar funda­
mental del manejo integrado y en consecuencia es 
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de carácter permanente, a diferencia del control 
químico cuya acción es muy temporal, originando 
irrupciones más fuertes y más periódicas de las po 
blaciones de la plaga. 

Al analizar los registros de las especies más comu­
nes en cualquier ecosistema se puede observar que 
muchas de ellas son más o menos constantes y sus 
poblaciones se mantienen dentro de ciertos límites 
en forma consistente. La relación cuantitativa entre 
las poblaciones de diferentes especies es lo que se 
denomina "balance de la naturaleza", la cual se de­
fine como " la tendencia de las densidades de pobla­
ción de las especies localizadas en una área dada, 
para mantener una relación numérica más o menos 
constante, como consecuencia de las interacciones 
entre las especies y el medio ambiente f ís ico". De 
esto, lo más importante es que esa relación numéri­
ca se mantenga dentro de los límites que confor­
man el punto de "equi l ibr io poblacional" . 

Desafortunadamente una de las consecuencias de 
carácter inmediato de la aplicación indiscriminada 
de insecticidas es la ruptura de ese punto de equili­
brio poblacional, llegando casi a anular las pobla­
ciones del insecto plaga y la de los enemigos natu 
rales. Vale la pena recordar aquí que para muchos 
agricultores y profesionales de asistencia técnica, 
la eliminación total de una plaga constituye el ob­
jetivo fundamental de una aplicación de insectici­
das, sin considerar las consecuencias que de ello se 
pueden derivar en un cult ivo que como el de la 
palma aceitera, es de carácter permanente. 

La anulación de las poblaciones de insectos f i tófa­
gos conduce, en consecuencia a la ruptura drástica 
de ese equi l ibr io, quedando el medio propicio para 



el desarrollo de las especies más agresivas, cuyo cre­
cimiento poblacional no puede ser regulado opor­
tunamente debido al desfase de la relación numéri­
ca entre plaga y benéficos. Existen varios ejemplos 
al respecto, pero tal vez el más signif icativo es el re­
gistrado con el contro l de Euprosterna eleasa, en la 
década del 70, en el Magdalena Medio, mediante la 
aplicación sistemática de varios insecticidas al folla­
je, originando explosiones continuadas de la pobla­
ción de la plaga objeto del contro l , aparición de 
nuevas plagas como fue el caso de algunos ácaros, e 
incremento poblacional de otras especies como 
Leptopharsa gibbicarina. (Fig. Fluctuación pobla­
ción). 

3.2 El insecto plaga como parte integral del agro-
ecosistema 

Normalmente, cuando no existe un programa de 
manejo integrado de plagas, la decisión respecto a 
determinadas estrategias de cont ro l , por lo general 
de naturaleza insecticida, se toma cuando algún pa­
rámetro numérico así lo indica. Esta decisión se to­
ma pensando únicamente en el insecto plaga que es 
necesario "e l im inar " , y, por lo general, se olvida 
que este es parte integral del ecosistema donde se 
encuentra y que cualquier modif icación de las fuer­
zas interactuantes puede afectar la dinámica de sus 
poblaciones. 

Esto requiere una observación más minuciosa de 
todo lo que puede estar afectando la biología del 
insecto, lo cual en términos prácticos se refiere a 
perfeccionar los sistemas actuales de registro de 
plagas con in formación complementaria que permi­
ta relacionar las poblaciones de la plaga clave con 
las de otras de carácter secundario, la entomofau-
na benéfica, vegetación, estado de la plantación, re­
quer imiento de prácticas agronómicas, condiciones 
climáticas actuales, etc. Toda esta información inci­
dirá directamente en el establecimiento del nivel 
cr í t ico para cada especie, para cada oportunidad y 
para cada plantación. Los niveles crít icos estableci­
dos por los investigadores const i tuyen tan sólo pau­
tas o índices que deben servir de guía para el esta­
blecimiento del manejo de determinada especie en 
particular, en cada plantación. 

Conocida la relación de la especie o especies plagas 
con los demás componentes del ecosistema se po­
drá decidir la estrategia a seguir, la cual puede estar 
enfocada directamente a disminuir la población del 
insecto plaga o a modif icar las condiciones de me­
dio para regular las poblaciones y mantenerlas o 
acercarlas al "equ i l ib r io biológico natural" . En el 
primer caso existen mecanismos para integrar me­
didas de contro l biológico, físico-mecánico, agro­
nómico y químico. 

Fluctuación de la población de euprosterna elaeassa, entre Junio de 1975, en el Magdalena Medio (Restrepo y Umaña, 1978) 
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Respecto al segundo, existen muchas formas para 
modif icar las condiciones del medio a f in de dismi­
nuir la población del insecto plaga o para incremen­
tar los organismos benéficos. Sin embargo, antes de 
considerar algunas de ellas, es conveniente recordar 
que la palma como monocul t ivo que cubre grandes 
extensiones de tierra es el primer elemento modi f i ­
cador del ambiente, cuya gran masa foliar puede in­
ducir cierto incremento de la población de especies 
fitofagas si no se toman algunas medidas ecológicas 
que estabilicen el agroecosistema. 

3.2.1. Modificación del ambiente para incrementar, 
el control biológico natural. 

En condiciones naturales, los insectos potencial-
mente plagas son controlados efectivamente por 
organismos entomofagos y entomopatógenos en 
una amplia variedad de habitats; sin embargo, en 
muchos de estos existen condiciones ambientales 
poco propicias para lograr un control biológico sa­
tisfactorio, especialmente cuando son de naturaleza 
altamente art i f ic ial . Este es el caso del cul t ivo de 
palma de aceite, cuya historia como elemento mo­
dificador del ecosistema no sobrepasa de unas tres 
o cuatro décadas, período relativamente cor to para 
reestablecer el equi l ibr io perdido. 

Afortunadamente, las características del cul t ivo 
permiten el establecimiento y mantenimiento de al­
gunas modificaciones del habitat para hacerlo más 
eficiente respecto al comportamiento de los orga­
nismos benéficos. Entre estas se pueden mencionar 
a las siguientes: 

Estructuras artificiales como ayuda para el control 
biológico. 

El uso de estructuras artificiales para el mejoramien­
to del establecimiento de parasitoides y predatores 
nativos no ha recibido el t ratamiento que esta me­
dida se merece. Las avispas del género Polistes, por 
ejemplo, son conocidas mundialmente por su apor­
te como reguladoras de las poblaciones de diferen­
tes especies de plagas en muchos cultivos. En Co­
lombia y más concretamente en el Valle del Cauca, 
existen experiencias con resultados sorprendentes 
con la ayuda al anidamiento de la avispa mediante 
la construcción de cubiertas localizadas en los lotes 
de caña de azúcar. Esta práctica está siendo acogi­
da también en algunas plantaciones de palma de 
aceite del Magdalena Medio, en orden a colaborar 
en el establecimiento del equi l ibr io biológico. 

Alimento complementario para los enemigos natu­
rales 

Cuando se habla de control biológico, natural o ar­
t i f ic ia l , se piensa únicamente en la relación hués­
ped-beneficio, olvidando un punto muy importante 
referido a la alimentación y ambiente adecuado pa­
ra el establecimiento y mantenimiento de los para­
sitoides adultos. Estos requieren alimentarse de las 
secreciones azucaradas que se encuentran en los 
nectarios de muchas plantas de las familias Solana-
ceae, Verbenaceae, Tiliaceae, Leguminosae, etc. 
que en muchos casos son considerados como male­
zas y como tales destruidas. Por consiguiente, las 
plantaciones deben hacer esfuerzos para establecer 
y proteger este t ipo de vegetación, reconocida co­
mo út i l en este proceso. En algunas plantaciones 
realizan la práctica de rozas las malezas calle de por 
medio; cuando éstas se han recuperado parcialmen­
te se intervienen las calles en las que no se hizo el 
pase anterior, y así, siempre se mantiene una vege­
tación que puede ser benéfica en la regulación de 
plagas. 

Huéspedes alternos de los enemigos naturales 

Por otra parte, es conveniente recordar que con el 
decrecimiento de la población de un insecto plaga, 
motivada por las prácticas de control o por fenó­
menos físicos naturales, se corre el riesgo de elimi­
nar la entomofauna benéfica, debido, simplemente, 
a que esta no tiene de quien alimentarse. Para que 
esto no ocurra se debe brindar la oportunidad para 
la presencia de otros insectos, los cuales ocasional­
mente pueden ser plagas secundarias, para que se 
consti tuyan en sustento alterno de los organismos 
benéficos y mantengan el potencial biót ico de con­
trol natural. Esto se logra mediante la diversifica­
ción y mantenimiento de la vegetación presente en 
los bordes y los caños, además de la práctica enun­
ciada en el punto anterior. 

34/Palmas 



Mejoramiento de la sincronización plaga - enemigo 
natural. 

Una de las consecuencias de un mal uso de los insec­
ticidas en el control de plagas puede ser la pérdida 
de la relación huésped-benéfico, tanto en el t iempo 
como en el espacio. Normalmente esta se recupera 
por medios naturales; sin embargo en algunas oca­
siones es necesario realizar algunas prácticas que 
ayuden al restablecimiento de esta relación, me­
diante el manipuleo del medio ambiente. 

Existen varios ejemplos según los cuales se ha recu­
perado la sincronización plaga-enemigo natural me­
diante la estrategia de incrementar las poblaciones 
de los benéficos, a través de huéspedes alternos o 
con infestaciones artificiales y controladas de la 
plaga. Sin embargo, en nuestro medio la mejor 
fuente de medidas sincronizantes esta en los bos­
ques naturales que se encuentran entre o jun to a las 
plantaciones, los cuales consti tuyen un potencial 
inagotable de recursos de control biológico natural. 

Modificación de prácticas agronómicas 

Estas constituyen el elemento modif icador del am­
biente que más se usa en la agricultura y a las cua­
les no se les da el verdadero valor que les corres­
ponde en el manejo de plagas, bien sea por la forma 
como las afecta directamente o por su impacto so­
bre las poblaciones de insectos y organismos bené­
ficos. Tal vez, en este aspecto, el manejo de las ma­
lezas, la vegetación circundante y el riego confor­
man el medio que más puede incidir sobre los orga­
nismos benéficos naturales, dando una mayor varia 
bilidad al ecosistema para fortalecerlo ecológica­
mente y brindarle mayor estabilidad. 

3.3 Utilización mínima y razonable del control 
químico 

Dentro de un programa de manejo integrado de 
plagas se debe conocer la forma como están evolu-
donando las poblaciones de estas y las de sus ene­

migos naturales, de manera que la ut i l ización de in­
secticidas se reduzca a la aplicación inevitable de 
productos selectivos. 

No todos los productos que se conocen como selec­
tivos sirven para el control de determinadas plagas 
o su selectividad deja muchas dudas respecto a su 
acción frente a los insectos benéficos. Por esta cir­
cunstancia el término selectivo debe ampliarse a la 
forma y sit io de aplicación. En palma de aceite se 
ha avanzado mucho en este sentido por cuanto los 
métodos de aplicación, ya sea por inyección o por 
absorción radicular, pueden contr ibui r a eliminar 
la plaga respetando a la entomofauna benéfica; sin 
embargo es conveniente recordar las graves conse­
cuencias derivadas de un mal uso de estos produc­
tos, las cuales se pueden manifestar por cambios de 
hábitos de los insectos plagas, creación de resisten­
cia al ingrediente activo, o la ruptura del equi l ibr io 
biológico por el desbalance en la relación huésped-
beneficio. 

Una forma de eliminar, parcialmente, los riesgos de 
ese desequilibrio ecológico es la aplicación selectiva 
respecto al sitio o al área de cubr imiento; conviene 
dejar espacios sin aplicar para que sirvan como rre-
servas para el desarrollo temporal de los biocontro-
ladores naturales. 

De todas maneras, en un programa de manejo de 
plagas el uso de insecticidas químicos debe reducir­
se a su mínima expresión, no solo por su impacto 
en el agroecosistema, sino también por los riesgos 
que esta práctica conlleva respecto a la salud de los 
trabajadores y la contaminación del medio am­
biente. 

IV. CONCLUSIONES 

En conclusión, el manejo integrado de plagas se 
basa en la manipulación de los elementos ecológi­
cos que gobiernan las fluctuaciones poblacionales 
de los insectos. El moni toreo permanente de esas 
fluctuaciones, considerando tanto plagas como or­
ganismos benéficos, y el análisis de la forma como 
las están afectando las diferentes prácticas agro­
nómicas, las condiciones climáticas y ambientales 
permit irá seleccionar y aplicar las medidas, cuando 
el crecimiento de la plaga o el decrecimiento de los 
beneficios así lo ameriten. 

En el manejo integrado de plagas se conjugan todos 
los sistemas de control que contr ibuyan a mantener 
o a restablecer el equi l ibr io biológico natural, dan­
do un carácter de permanencia en el t iempo y en el 
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espacio. Por esta razón, el control químico solo se­
rá utilizable en aquellos casos inevitables, haciendo 
uso de productos y formas de aplicación selectivos. 
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